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Fructuoso de Braga nació en los primeros años del s. VII en la actual comarca del
Bierzo (León, España), en el seno de una familia visigoda emparentada con la realeza.
De su vida conocemos un sinfín de detalles teñidos de color hagiográfico gracias a una
anónima Vita Fructuosi que, durante largo tiempo atribuida a Valerio del Bierzo, debió
de ser escrita en la región de Braga a finales del s. VII (en torno a 675). 
El padre de Fructuoso era un miembro destacado del ejército, hecho que permitía a su
familia vivir holgadamente. Cuando éste murió, Fructuoso decidió optar por la vida
religiosa bajo la supervisión del obispo Conancio de Palencia. Tras unos años junto a él
volvió al Bierzo, donde gracias a su ejemplar vida anacorética comenzó a tener gran
cantidad de seguidores. A instancias de ellos se decidió a fundar el monasterio de
Compludo (entre 639 y 642) en honor de los santos Justo y Pastor, martirizados en el s.
IV precisamente cerca de Complutum (hoy Alcalá de Henares), hecho que
probablemente explicaría el nombre del monasterio fructuosiano. Al comienzo de su
vida monástica Fructuoso tuvo un grave problema de índole familiar que estuvo a punto
de acabar con sus aspiraciones cenobíticas: parece que su cuñado Visinando trató en una
ocasión de apoderarse de su herencia con malas artes, argumentando ante el rey el
despilfarro de Fructuoso, que dedicaba su dinero a los pobres y a sus fundaciones.
Resuelto este pleito, a la fundación de Compludo siguieron otras, primero en la misma
zona, y luego hacia el sur de la Península, algunas de cuyas ubicaciones no se conocen
con total certeza: Rufiana en el Bierzo (¿San Pedro de Montes?); el monasterio
Visoniense (¿San Fiz de Visoña, en Lugo?) y el Peonense (¿San Juan de Poyo, en
Pontevedra?) en la Gallaecia; en la Bética, tras un viaje en el que pasó por Egitania
(Idanha-a-Velha) y Mérida, fundó un monasterio en la Isla de Cádiz y otro llamado
Nono (¿entre Sevilla y Cádiz?, ¿junto al mar?), cerca del cual surgirá un monasterio
femenino.
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Gracias a su correspondencia con Braulio de Zaragoza sabemos que en 651 estaba ya de
vuelta en la zona de Braga. En esta misma época proyectó un viaje a Tierra Santa que
no pudo llevar a término a causa de una prohibición real. Entre 655 y 656 fue nombrado
obispo-abad de Dumio, y como tal asistió al X Concilio de Toledo. En dicha reunión
Potamio, obispo de Braga confeso de “fornicación con mujer”, fue depuesto de su
cargo, que vino a recaer en Fructuoso. Fue por ello desde entonces obispo de Dumio y
Braga. En el ejercicio de tal ministerio continuó sus labores de fundador de monasterios,
siendo el más importante de los instituidos en dicho periodo el de San Salvador de
Montelios, en la zona de Braga (luego San Fructuoso de Montelios, o Montelios), que
presumiblemente fue también designado como Turonio (frente a esta opinión, hay quien
piensa que se trataría de dos fundaciones diferentes, la última sita en el actual Tourao). 
Aunque el Breviario de Braga nos indica que murió en abril de 665, suele pensarse que
su muerte debió de producirse un poco más tarde (quizá en 666 ó 667). Se lo enterró en
el monasterio de Montelios. En 1102 el obispo compostelano Gelmírez robó sus restos,
parte de los cuales descansan desde entonces en la catedral de Santiago de Compostela,
sede de la que dependía Montelios desde el año 833. La otra parte fue reintegrada a
Braga en 1966, coincidiendo con el centenario de su muerte. La acción de Gelmírez,
más allá de la anécdota (fue conocida como el pium latrocinium), muestra hasta qué
punto existía ya en el s. XII un culto regional a Fructuoso. De hecho, la Vita atribuida a
Valerio es prueba de que el mismo comenzó inmediatamente después de su muerte.
Testimonios de esto son abundantes en los calendarios del noroeste de la Península
desde el s. IX hasta el XVI.
Fructuoso escribió una Regula monachorum y quizá una Regula communis. Se
conservan de él también dos cartas y algunos poemas.
Regula monachorum o Complutensis: son tres las reglas monásticas que a lo largo de la
historia se han atribuido a Fructuoso. De las tres, ésta (la Regla monástica, Regla de los
monjes o Regla de Compludo) es la que muestra una paternidad indubitable. Se trata de
24 capítulos (22 en su redacción inicial) precedidos de un prólogo. Su fecha de
composición es incierta, y por ello mismo se barajan al respecto dos teorías
enormemente divergentes: una que data la Regula entre 630 y 635 y otra que lo hace
más allá del año 645. En cualquier caso, su capítulo 17, en el que habla del día en el que
ha de celebrarse la fiesta de los santos Justo y Pastor, nos indica que fue escrita, en su
origen, para los monjes de Compludo. Es una regla un tanto desordenada en la que se da
más importancia a los aspectos disciplinarios que a los doctrinales: en definición de A.
Linage “es una especie de código occidental en cuanto a la forma para disciplinar a un
monacato oriental en cuanto al fondo”. Sus bases son múltiples: la Regula ad seruos de
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Agustín, las Institutiones de Casiano, la Regula orientalis, Pacomio, y posiblemente
Jerónimo y la Regula monachorum de Isidoro de Sevilla. Por su parte, esta Regula
monachorum fructuosiana tuvo una gran influencia en la organización del monacato
centropeninsular de los siglos VIII a X. 
La transmisión manuscrita de la Regula monachorum es relativamente abundante por
comparación con la de la Regula communis, y tiene la particularidad de que está
claramente escindida en dos grupos. Uno de ellos conserva una redacción breve más
antigua, sin los capítulos 19 y 20. El otro grupo presenta una versión textual ampliada
(con los mencionados capítulos 19 y 20 más varios fragmentos insertos en otros ya
existentes), probablemente escrita después de la aparición de la Regula communis.
La Regula communis (Regla común, Regla de la comunidad o Regla de los abades, que
con estas tres traducciones se la identifica) es un compendio canónico de 20 capítulos
relativos sobre todo a las cuestiones prácticas que regulan la vida diaria monacal. Su
forma es semejante a la de los cánones conciliares o de las instrucciones abaciales. El
texto no aparece siempre atribuido a Fructuoso en su transmisión manuscrita –por lo
demás escasísima–, sino como anónimo. Su disposición permite pensar que hubo en él
al menos dos momentos de redacción diferentes. Estos tres hechos (su contenido, el que
la atribución fructuosiana no sea uniforme y el que existan en la obra varios estratos de
composición) han propiciado todo tipo de hipótesis en cuanto a la época y ámbito de
aparición de la Regula. La opinión general, que permite seguir considerando a
Fructuoso como su inspirador principal, y, en consecuencia, como su “autor” (es
inverosímil una datación y ámbito de aplicación priscilianista, como pretende Almeida
Matos, de hacia 382-385), es que nos encontramos ante una serie de disposiciones
comunes acordadas para sus monasterios por varios abades de la Gallaecia. Las
relaciones entre sus respectivos centros monásticos podrían datar de época martiniana,
pero habría sido en época de Fructuoso cuando se elabora una especie de manual que
resolvería y uniformaría diferencias de procedimiento en actuaciones concretas, de
modo que se lograse una mayor unidad en el monacato. Fuentes de esta regla son
Jerónimo, el De institutione coenobiorum de Casiano, la Regula monachorum y el De
ecclesiasticis officiis de Isidoro de Sevilla. 
Ya se ha dicho que la transmisión manuscrita de la Regula communis es muy escasa.
Conocemos dos códices tempranos donde se ha copiado: M (München, BSB, Clm
28118, del s. IX) y L (London, BL, Add. 30055). El primero tiene la particularidad de
que al final de su texto se conserva un Pactum (Pacto), a modo de fórmula de profesión
monacal, cuyo origen fructuosiano no suele discutirse y que fue utilizado como modelo
de numerosos pactos monásticos hispanos de los siglos IX-X (cf. REGLAS MONÁSTICAS).
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En este llamado Pactum s. Fructuosi (Pacto de san Fructuoso) se distinguen los
siguientes elementos: por un lado, y por lo que se refiere a la parte del pacto constituida
por los monjes, éstos afirman su entrega total a Dios y a su abad, aceptan una
espiritualidad cristocéntrica, así como la ordenación de sus vidas en el marco del
monasterio y de acuerdo con las normas de vida establecidas en la congregación de la
que forman parte, reconocen el pacto que firman como vinculante en la aceptación de
estas normas, y, a modo de conclusión, expresan una vez más su completa obediencia a
su abad; por otro lado, el abad, la segunda parte firmante del pacto, reconoce que los
monjes de su monasterio, en el caso de que se consideren tratados injustamente por él,
con soberbi, ira u odio, pueden quejarse ante él por medio del prepósito del monasterio,
y, en caso de no ser atentidas sus quejas, reclamar justicia ante otros monasterios, ante
el obispo encargado de la rección espiritual del cenobio en cuestión (según Díaz y Díaz,
probablemente un obispo-abad del que dependían varios monasterios, no, como suele
decirse, el obispo que vive bajo la regla, esto es, el que, depuesta su cátedra, vive
retirado en el monasterio), o ante el conde católico defensor de la Iglesia local, para que
éstos corrijan el comportamiento del abad.
La Epistula ad Braulionem (Carta a Braulio) debió de ser escrita en torno a los años
650 ó 651. Se nos ha transmitido en un único códice (León, Archivo-Biblioteca de la
Santa Iglesia Catedral, 22, del s. IX), dentro del epistolario del que es en este caso su
destinatario. En ella Fructuoso le pide consejo a Braulio, obispo de Zaragoza, sobre
algunas cuestiones relacionadas con las Sagradas Escrituras. Asimismo, la carta incluye
una petición de libros: varias de las Collationes de Casiano y las Vitae de san Honorato
(escrita por Hilario de Arlés), san Germán (de Constancio de Lyon) y san Millán
(escrita por el propio Braulio). Por la respuesta del obispo cesaraugustano, que se
conserva a continuación, sabemos que Fructuoso no recibió ninguno de tales libros a
vuelta de correo.
Es la Epistula ad Reccesuindum regem (Carta al rey Rescesvindo) una misiva escrita
probablemente a finales del año 653. Fructuoso escribe al rey para interceder por varios
presos políticos, pero indirectamente su carta se dirige no sólo a él sino a todos los
participantes en el VIII Concilio de Toledo. Se conserva en el códice El Escorial &.I.14,
escrito hacia el año 840, y debió de existir al menos otra copia de la misma en un códice
hoy perdido (¿quizá toledano?), gracias a la cual fue editada por Román de la Higuera
en 1640. 
El Hymnus de s. Cucuphate (Himno sobre san Cucufate) es una breve composición
poética en honor del santo barcelonés, que varios estudiosos prefieren atribuir a Quírico
de Barcelona.
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Conservamos algunos pasajes de la obra fructuosiana en forma de fragmentos
(Fragmenta). Los entresacados del capítulo 15 de su primera Regula no merecen un
apartado nuevo. Otros, tomados de obras que hoy desconocemos –y que quizá no son
suyos– sí han de ser comentados. Se conserva un pequeño texto sobre el significado y
origen de varios términos cronográficos (podría estar basado en los capítulos 5,33,13-14
de las Etimologías de Isidoro) en el conocido como antifonario visigótico de la catedral
de León (códice 8). Un segundo fragmento es transmitido en un códice de Wölfenbuttel
(Helmstedt 32): se trata de dos sententiae.
Por último, han llegado hasta nosotros dos poemas atribuidos a Fructuoso que según
Díaz serían meros ejercicios escolares (cf. Carmina dubia). Los conocemos gracias a un
único códice, francamente defectuoso. Quizá sea ésta la razón que llevó a Flórez (y
luego a Migne, reproduciendo su texto en la PL) a separar uno de ellos (Pulcrifico
radians...), de contenido biográfico muy variado, en dos. Hoy se prefiere, sin embargo,
considerar esas dos partes como una misma unidad. En él Fructuoso escribe sobre su
hermana y su cuñado, los obispos Sclua de Narbona, Pedro de Beziers y el rey
Sisenando (es la parte dedicada al monarca la que Flórez pretendió transformar en una
composición autónoma). Dado que de su contenido se deduce que el rey estaba muerto
cuando lo escribió y que en su comentario familiar no hay rastro de enemistad hacia su
hermana y su cuñado, se lo quiere datar entre 636 (fecha de la muerte del rey) y 639-642
(periodo en el que se produjo el litigio familiar por la herencia paterna). El otro poema
transmitido bajo el nombre de Fructuoso (Hec tu, alme decus...) tiene por protagonista a
un diácono que nos es desconocido. Tanto por contenido como por métrica podemos
dividirlo en dos partes: la primera, enunciativa, la forman cinco hexámetros; la segunda,
descriptiva, son nueve septenarios trocaicos. 
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